
La Corporación de Organizaciones Campesinas e indígenas de Flores 
(COCIF), agrupa a 27 comunidades indígenas en la parroquia Flores del 
Cantón Riobamba (Chimborazo). Esta organización afronta varios proble-
mas que viven las comunidades de la sierra centro como el minifundio, el 
no acceso al agua de riego, los altos índices de desnutrición y de migra-
ción del campo a la ciudad. Por esta última, la mayoría de personas que 
habitan en estos territorios son adultas mayores. 

El territorio sufre un proceso de microfundización, por lo que las familias 
disponen de un promedio de 500 m2 de tierra. Frente a esta situación, las 
familias campesinas optimizan su uso a través de la producción de cerea-
les (que no necesitan agua de riego), siendo los principales productos 
quinua, maíz, cebada, papa, trigo.

Por falta de apoyo para la agricultura familiar campesina, desde hace 
varios años, existe una fuerte migración hacia ciudades grandes como 
Guayaquil, donde se emplean como comerciantes o vendedores infor-
males. Durante la pandemia, frente al fenómeno del retorno de personas 
infectadas a sus territorios, al menos tres comunidades reportan casos 
de COVID-19. Por ello, como estrategia cerraron las comunidades. 
Además, de forma solidaria, la comunidad estuvo en contacto con sus 
familiares que habitan las grandes ciudades enviando plantas medicina-
les y alimentos.

En este sexto diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rebeca 
Morocho, dirigente de mujeres y juventud de la COCIF, cuenta el 
papel de la mujer indígena en las estrategias que han asumido en la 
comunidad frente a la emergencia sanitaria.

¿Qué función cumple la COCIF?

Desde 1994, COCIF ha orientado su trabajo en fomentar y ayudar a nues-
tros indígenas, taitas y mamas de las comunidades. Es una organización 
de segundo grado y trabajamos con 27 comunidades de la parroquia 
Flores.  Funcionamos a modo de un GAD parroquial solo que no tenemos 
recursos. 

¿Cómo está afectando la pandemia a su organización 
y a la comercialización?

Gracias a Dios tenemos nuestros cultivos; pero nuestro problema está en 
la comercialización, porque no tenemos cómo vender nuestros animales; 
ese era un ingreso para nosotras y nos está afectando bastante.
 
Ahorita hemos palpado esta situación de no poder acceder a los ingresos 

que normalmente receptamos 
desde la ciudad. Somos muchas 
personas del campo que, por 
migrar, ya no teníamos nuestros 
huertos familiares y dependíamos 
de la ciudad para comprar las hor-
talizas, pero ahorita con esta emer-
gencia hemos tratado de valorar lo 
que tenemos en nuestras tierras, 
para sembrar y consumir nuestros 
propios productos. Ahora estamos 
haciendo nuestros huertos familia-
res, orgánicos y libres de químicos.

Nuestra parroquia no tiene acceso 
al agua de riego, por eso no pode-
mos sembrar hortalizas para 

comercializarlas, pero ahora queremos hacer huertos familiares peque-
ños solo para nuestro consumo, eso es un aspecto positivo de esta pan-
demia, porque consumiríamos alimentos sanos y orgánicos. 

¿Qué problemas encuentran en los espacios de comercialización?

En la comercialización, la venta de cuyes, chanchos, y ovejas era un ingre-
so “extra”, pero no hemos podido sacar a vender en los mercados porque 
están cerrados y es difícil transportarlos. Con ese “dinerito” podíamos 
adquirir otros productos para alimentarnos, porque por falta de tecnifica-
ción y riego solo cultivamos maíz, papa, trigo y cebada. 
 
Nosotras como indígenas que vivimos en el campo invertimos y criamos 
animalitos, y cuando llegamos a la plaza para venderlos los intermedia-
rios no pagan lo justo a nuestros comuneros y comuneras; eso no nos 
beneficia porque ellos lo venden al triple de lo que nos compran. Por 
ejemplo, por una gallina nos pagan 5 dólares y cuando nosotros pregun-
tamos por la libra de carne de gallina nos quieren venden a 1,50 usd. Esa 
es una gran desventaja. Era un problema antes pero ahora con la pande-
mia nos hacen prácticamente “regalar” el producto; prácticamente, noso-
tros solo criamos y damos engordando a los intermediarios. En los tiem-
pos actuales de crisis, necesitamos un precio justo sin intermediarios. 

¿Cómo está la situación económica ahora en el campo?

La situación económica en el país se ha ido a la baja. Es cierto que, en 
nuestras comunidades sufrimos la necesidad de migrar hace años atrás y 
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casi el 90% de los que se quedaron son adultos 
mayores, el resto casi todos han migrado para 
sostener la vida de sus familias. 

Esta pandemia nos ha afectado bastante por la 
falta de empleo y esos son ingresos que ya no 
llegan a nuestros hogares. 

¿Cómo les afecta la pandemia 
a ustedes como mujeres?

Como mujer y madre nos afecta en lo económi-
co, educativo y productivo. 

En lo económico ya que no tenemos fuentes de 
ingresos como la comercialización de animali-
tos, además nuestros esposos se han quedado 
sin empleo. 

En lo educativo nuestros hijos e hijas ya no 
pueden asistir a clases porque no tenemos inter-
net en la casa, ¡pero si ni siquiera hay cobertura de 
teléfono, peor señal para internet! Además, eso 

también nos implica un gasto importante, parece que estamos regresando 
a tiempos antiguos porque nuestros hijos no pueden acceder a la educa-
ción, no pueden asistir a clases y eso les quita oportunidades… ¡Es injusto!

En lo productivo nosotras no tenemos productos en gran cantidad como 
en la zona baja San Luis (Riobamba), por ejemplo, porque no tenemos 
riego. En la época del confinamiento, lo poco que comercializábamos de 
trigo, cebada, maíz y “papita” ya no se pudo por el cierre de mercados. Por 
eso a nosotras nos toca como sea acomodarnos, y poder comprar las cosas 
que falta como aceite, panela, arroz, sal. Como mujeres hemos tenido que 
buscar la forma de sobrevivir y sostener a la familia, aunque sea con lo que 
tenemos, tratamos de garantizar la comidita de nuestros hijos e hijas con 
machica y habas. Lo poco que tenemos consumimos y lo compartimos. 

¿Cuáles han sido las alternativas desde las comunidades?

Nosotras como comunidades indígenas siempre hemos sido solidarias 
con lo poco o nada que tenemos. Hemos tratado de compartir con las 
vecinas y familiares, pero también con nuestros migrantes que viven en 
otras ciudades, para ellos hemos tratado de reunir alimentos y plantas 
medicinales para enviarles para que de algún modo puedan alimentarse 
y curarse, por eso para nosotras es importante la vida en el campo, nues-
tra sabiduría y conocimientos ancestrales y las manos solidarias que nos 
caracterizan como indígenas. 

¿Qué exigiría a las autoridades para mejorar la situación de las mu-
jeres rurales?

A los gobiernos parroquiales les exigimos que prioricen en las comunida-
des la soberanía alimentaria, porque a más de invertir los presupuestos en 
las obras de cementos es importante priorizarlos en el buen vivir y la nutri-
ción de la comunidad. Además, por el tema de la pandemia es importante 
invertir en kits de aseo que incluyan alcohol, jabón y mascarillas para que 
no se propague el virus, de igual manera socializar en nuestra lengua, todo 
lo relacionado a la prevención y cuidados de esta emergencia sanitaria. 

Respecto a los GAD cantonales, vemos que su presupuesto se prioriza 
únicamente en el sector urbano, y al sector rural no llegan suficientes 
recursos. Deberían abastecer de alimentos de primera necesidad a la 
gente del campo, además de invertir en esta emergencia para la salud y 
hacer pruebas rápidas, entregar mascarillas, guantes, alcohol, gel, jabón, 
en fin, más atención al área rural. Un pedido similar al GAD provincial.

Por último, el Gobierno nacional debe hacer un análisis exhaustivo de los 
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de COVID-19. Por ello, como estrategia cerraron las comunidades. 
Además, de forma solidaria, la comunidad estuvo en contacto con sus 
familiares que habitan las grandes ciudades enviando plantas medicina-
les y alimentos.

En este sexto diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rebeca 
Morocho, dirigente de mujeres y juventud de la COCIF, cuenta el 
papel de la mujer indígena en las estrategias que han asumido en la 
comunidad frente a la emergencia sanitaria.

¿Qué función cumple la COCIF?

Desde 1994, COCIF ha orientado su trabajo en fomentar y ayudar a nues-
tros indígenas, taitas y mamas de las comunidades. Es una organización 
de segundo grado y trabajamos con 27 comunidades de la parroquia 
Flores.  Funcionamos a modo de un GAD parroquial solo que no tenemos 
recursos. 

¿Cómo está afectando la pandemia a su organización 
y a la comercialización?

Gracias a Dios tenemos nuestros cultivos; pero nuestro problema está en 
la comercialización, porque no tenemos cómo vender nuestros animales; 
ese era un ingreso para nosotras y nos está afectando bastante.
 
Ahorita hemos palpado esta situación de no poder acceder a los ingresos 

que normalmente receptamos 
desde la ciudad. Somos muchas 
personas del campo que, por 
migrar, ya no teníamos nuestros 
huertos familiares y dependíamos 
de la ciudad para comprar las hor-
talizas, pero ahorita con esta emer-
gencia hemos tratado de valorar lo 
que tenemos en nuestras tierras, 
para sembrar y consumir nuestros 
propios productos. Ahora estamos 
haciendo nuestros huertos familia-
res, orgánicos y libres de químicos.

Nuestra parroquia no tiene acceso 
al agua de riego, por eso no pode-
mos sembrar hortalizas para 

comercializarlas, pero ahora queremos hacer huertos familiares peque-
ños solo para nuestro consumo, eso es un aspecto positivo de esta pan-
demia, porque consumiríamos alimentos sanos y orgánicos. 

¿Qué problemas encuentran en los espacios de comercialización?

En la comercialización, la venta de cuyes, chanchos, y ovejas era un ingre-
so “extra”, pero no hemos podido sacar a vender en los mercados porque 
están cerrados y es difícil transportarlos. Con ese “dinerito” podíamos 
adquirir otros productos para alimentarnos, porque por falta de tecnifica-
ción y riego solo cultivamos maíz, papa, trigo y cebada. 
 
Nosotras como indígenas que vivimos en el campo invertimos y criamos 
animalitos, y cuando llegamos a la plaza para venderlos los intermedia-
rios no pagan lo justo a nuestros comuneros y comuneras; eso no nos 
beneficia porque ellos lo venden al triple de lo que nos compran. Por 
ejemplo, por una gallina nos pagan 5 dólares y cuando nosotros pregun-
tamos por la libra de carne de gallina nos quieren venden a 1,50 usd. Esa 
es una gran desventaja. Era un problema antes pero ahora con la pande-
mia nos hacen prácticamente “regalar” el producto; prácticamente, noso-
tros solo criamos y damos engordando a los intermediarios. En los tiem-
pos actuales de crisis, necesitamos un precio justo sin intermediarios. 

¿Cómo está la situación económica ahora en el campo?

La situación económica en el país se ha ido a la baja. Es cierto que, en 
nuestras comunidades sufrimos la necesidad de migrar hace años atrás y 

casi el 90% de los que se quedaron son adultos 
mayores, el resto casi todos han migrado para 
sostener la vida de sus familias. 

Esta pandemia nos ha afectado bastante por la 
falta de empleo y esos son ingresos que ya no 
llegan a nuestros hogares. 

¿Cómo les afecta la pandemia 
a ustedes como mujeres?

Como mujer y madre nos afecta en lo económi-
co, educativo y productivo. 

En lo económico ya que no tenemos fuentes de 
ingresos como la comercialización de animali-
tos, además nuestros esposos se han quedado 
sin empleo. 

En lo educativo nuestros hijos e hijas ya no 
pueden asistir a clases porque no tenemos inter-
net en la casa, ¡pero si ni siquiera hay cobertura de 
teléfono, peor señal para internet! Además, eso 

también nos implica un gasto importante, parece que estamos regresando 
a tiempos antiguos porque nuestros hijos no pueden acceder a la educa-
ción, no pueden asistir a clases y eso les quita oportunidades… ¡Es injusto!

En lo productivo nosotras no tenemos productos en gran cantidad como 
en la zona baja San Luis (Riobamba), por ejemplo, porque no tenemos 
riego. En la época del confinamiento, lo poco que comercializábamos de 
trigo, cebada, maíz y “papita” ya no se pudo por el cierre de mercados. Por 
eso a nosotras nos toca como sea acomodarnos, y poder comprar las cosas 
que falta como aceite, panela, arroz, sal. Como mujeres hemos tenido que 
buscar la forma de sobrevivir y sostener a la familia, aunque sea con lo que 
tenemos, tratamos de garantizar la comidita de nuestros hijos e hijas con 
machica y habas. Lo poco que tenemos consumimos y lo compartimos. 

¿Cuáles han sido las alternativas desde las comunidades?

Nosotras como comunidades indígenas siempre hemos sido solidarias 
con lo poco o nada que tenemos. Hemos tratado de compartir con las 
vecinas y familiares, pero también con nuestros migrantes que viven en 
otras ciudades, para ellos hemos tratado de reunir alimentos y plantas 
medicinales para enviarles para que de algún modo puedan alimentarse 
y curarse, por eso para nosotras es importante la vida en el campo, nues-
tra sabiduría y conocimientos ancestrales y las manos solidarias que nos 
caracterizan como indígenas. 

¿Qué exigiría a las autoridades para mejorar la situación de las mu-
jeres rurales?

A los gobiernos parroquiales les exigimos que prioricen en las comunida-
des la soberanía alimentaria, porque a más de invertir los presupuestos en 
las obras de cementos es importante priorizarlos en el buen vivir y la nutri-
ción de la comunidad. Además, por el tema de la pandemia es importante 
invertir en kits de aseo que incluyan alcohol, jabón y mascarillas para que 
no se propague el virus, de igual manera socializar en nuestra lengua, todo 
lo relacionado a la prevención y cuidados de esta emergencia sanitaria. 

Respecto a los GAD cantonales, vemos que su presupuesto se prioriza 
únicamente en el sector urbano, y al sector rural no llegan suficientes 
recursos. Deberían abastecer de alimentos de primera necesidad a la 
gente del campo, además de invertir en esta emergencia para la salud y 
hacer pruebas rápidas, entregar mascarillas, guantes, alcohol, gel, jabón, 
en fin, más atención al área rural. Un pedido similar al GAD provincial.

Por último, el Gobierno nacional debe hacer un análisis exhaustivo de los 

Transportando alimentos a las ciudades. Fuente: COCIF

“En esta pandemia 
se ha evidenciado lo 
importantes que 
somos para la 
supervivencia de los 
poblados y las 
ciudades”

“Como mujeres 
hemos tenido que 
buscar la forma de 
sobrevivir y sostener 
a la familia”



La Corporación de Organizaciones Campesinas e indígenas de Flores 
(COCIF), agrupa a 27 comunidades indígenas en la parroquia Flores del 
Cantón Riobamba (Chimborazo). Esta organización afronta varios proble-
mas que viven las comunidades de la sierra centro como el minifundio, el 
no acceso al agua de riego, los altos índices de desnutrición y de migra-
ción del campo a la ciudad. Por esta última, la mayoría de personas que 
habitan en estos territorios son adultas mayores. 

El territorio sufre un proceso de microfundización, por lo que las familias 
disponen de un promedio de 500 m2 de tierra. Frente a esta situación, las 
familias campesinas optimizan su uso a través de la producción de cerea-
les (que no necesitan agua de riego), siendo los principales productos 
quinua, maíz, cebada, papa, trigo.

Por falta de apoyo para la agricultura familiar campesina, desde hace 
varios años, existe una fuerte migración hacia ciudades grandes como 
Guayaquil, donde se emplean como comerciantes o vendedores infor-
males. Durante la pandemia, frente al fenómeno del retorno de personas 
infectadas a sus territorios, al menos tres comunidades reportan casos 
de COVID-19. Por ello, como estrategia cerraron las comunidades. 
Además, de forma solidaria, la comunidad estuvo en contacto con sus 
familiares que habitan las grandes ciudades enviando plantas medicina-
les y alimentos.

En este sexto diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rebeca 
Morocho, dirigente de mujeres y juventud de la COCIF, cuenta el 
papel de la mujer indígena en las estrategias que han asumido en la 
comunidad frente a la emergencia sanitaria.

¿Qué función cumple la COCIF?

Desde 1994, COCIF ha orientado su trabajo en fomentar y ayudar a nues-
tros indígenas, taitas y mamas de las comunidades. Es una organización 
de segundo grado y trabajamos con 27 comunidades de la parroquia 
Flores.  Funcionamos a modo de un GAD parroquial solo que no tenemos 
recursos. 

¿Cómo está afectando la pandemia a su organización 
y a la comercialización?

Gracias a Dios tenemos nuestros cultivos; pero nuestro problema está en 
la comercialización, porque no tenemos cómo vender nuestros animales; 
ese era un ingreso para nosotras y nos está afectando bastante.
 
Ahorita hemos palpado esta situación de no poder acceder a los ingresos 

que normalmente receptamos 
desde la ciudad. Somos muchas 
personas del campo que, por 
migrar, ya no teníamos nuestros 
huertos familiares y dependíamos 
de la ciudad para comprar las hor-
talizas, pero ahorita con esta emer-
gencia hemos tratado de valorar lo 
que tenemos en nuestras tierras, 
para sembrar y consumir nuestros 
propios productos. Ahora estamos 
haciendo nuestros huertos familia-
res, orgánicos y libres de químicos.

Nuestra parroquia no tiene acceso 
al agua de riego, por eso no pode-
mos sembrar hortalizas para 

comercializarlas, pero ahora queremos hacer huertos familiares peque-
ños solo para nuestro consumo, eso es un aspecto positivo de esta pan-
demia, porque consumiríamos alimentos sanos y orgánicos. 

¿Qué problemas encuentran en los espacios de comercialización?

En la comercialización, la venta de cuyes, chanchos, y ovejas era un ingre-
so “extra”, pero no hemos podido sacar a vender en los mercados porque 
están cerrados y es difícil transportarlos. Con ese “dinerito” podíamos 
adquirir otros productos para alimentarnos, porque por falta de tecnifica-
ción y riego solo cultivamos maíz, papa, trigo y cebada. 
 
Nosotras como indígenas que vivimos en el campo invertimos y criamos 
animalitos, y cuando llegamos a la plaza para venderlos los intermedia-
rios no pagan lo justo a nuestros comuneros y comuneras; eso no nos 
beneficia porque ellos lo venden al triple de lo que nos compran. Por 
ejemplo, por una gallina nos pagan 5 dólares y cuando nosotros pregun-
tamos por la libra de carne de gallina nos quieren venden a 1,50 usd. Esa 
es una gran desventaja. Era un problema antes pero ahora con la pande-
mia nos hacen prácticamente “regalar” el producto; prácticamente, noso-
tros solo criamos y damos engordando a los intermediarios. En los tiem-
pos actuales de crisis, necesitamos un precio justo sin intermediarios. 

¿Cómo está la situación económica ahora en el campo?

La situación económica en el país se ha ido a la baja. Es cierto que, en 
nuestras comunidades sufrimos la necesidad de migrar hace años atrás y 

casi el 90% de los que se quedaron son adultos 
mayores, el resto casi todos han migrado para 
sostener la vida de sus familias. 

Esta pandemia nos ha afectado bastante por la 
falta de empleo y esos son ingresos que ya no 
llegan a nuestros hogares. 

¿Cómo les afecta la pandemia 
a ustedes como mujeres?

Como mujer y madre nos afecta en lo económi-
co, educativo y productivo. 

En lo económico ya que no tenemos fuentes de 
ingresos como la comercialización de animali-
tos, además nuestros esposos se han quedado 
sin empleo. 

En lo educativo nuestros hijos e hijas ya no 
pueden asistir a clases porque no tenemos inter-
net en la casa, ¡pero si ni siquiera hay cobertura de 
teléfono, peor señal para internet! Además, eso 

también nos implica un gasto importante, parece que estamos regresando 
a tiempos antiguos porque nuestros hijos no pueden acceder a la educa-
ción, no pueden asistir a clases y eso les quita oportunidades… ¡Es injusto!

En lo productivo nosotras no tenemos productos en gran cantidad como 
en la zona baja San Luis (Riobamba), por ejemplo, porque no tenemos 
riego. En la época del confinamiento, lo poco que comercializábamos de 
trigo, cebada, maíz y “papita” ya no se pudo por el cierre de mercados. Por 
eso a nosotras nos toca como sea acomodarnos, y poder comprar las cosas 
que falta como aceite, panela, arroz, sal. Como mujeres hemos tenido que 
buscar la forma de sobrevivir y sostener a la familia, aunque sea con lo que 
tenemos, tratamos de garantizar la comidita de nuestros hijos e hijas con 
machica y habas. Lo poco que tenemos consumimos y lo compartimos. 

¿Cuáles han sido las alternativas desde las comunidades?

Nosotras como comunidades indígenas siempre hemos sido solidarias 
con lo poco o nada que tenemos. Hemos tratado de compartir con las 
vecinas y familiares, pero también con nuestros migrantes que viven en 
otras ciudades, para ellos hemos tratado de reunir alimentos y plantas 
medicinales para enviarles para que de algún modo puedan alimentarse 
y curarse, por eso para nosotras es importante la vida en el campo, nues-
tra sabiduría y conocimientos ancestrales y las manos solidarias que nos 
caracterizan como indígenas. 

¿Qué exigiría a las autoridades para mejorar la situación de las mu-
jeres rurales?

A los gobiernos parroquiales les exigimos que prioricen en las comunida-
des la soberanía alimentaria, porque a más de invertir los presupuestos en 
las obras de cementos es importante priorizarlos en el buen vivir y la nutri-
ción de la comunidad. Además, por el tema de la pandemia es importante 
invertir en kits de aseo que incluyan alcohol, jabón y mascarillas para que 
no se propague el virus, de igual manera socializar en nuestra lengua, todo 
lo relacionado a la prevención y cuidados de esta emergencia sanitaria. 

Respecto a los GAD cantonales, vemos que su presupuesto se prioriza 
únicamente en el sector urbano, y al sector rural no llegan suficientes 
recursos. Deberían abastecer de alimentos de primera necesidad a la 
gente del campo, además de invertir en esta emergencia para la salud y 
hacer pruebas rápidas, entregar mascarillas, guantes, alcohol, gel, jabón, 
en fin, más atención al área rural. Un pedido similar al GAD provincial.

Por último, el Gobierno nacional debe hacer un análisis exhaustivo de los 
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La Corporación de Organizaciones Campesinas e indígenas de Flores 
(COCIF), agrupa a 27 comunidades indígenas en la parroquia Flores del 
Cantón Riobamba (Chimborazo). Esta organización afronta varios proble-
mas que viven las comunidades de la sierra centro como el minifundio, el 
no acceso al agua de riego, los altos índices de desnutrición y de migra-
ción del campo a la ciudad. Por esta última, la mayoría de personas que 
habitan en estos territorios son adultas mayores. 

El territorio sufre un proceso de microfundización, por lo que las familias 
disponen de un promedio de 500 m2 de tierra. Frente a esta situación, las 
familias campesinas optimizan su uso a través de la producción de cerea-
les (que no necesitan agua de riego), siendo los principales productos 
quinua, maíz, cebada, papa, trigo.

Por falta de apoyo para la agricultura familiar campesina, desde hace 
varios años, existe una fuerte migración hacia ciudades grandes como 
Guayaquil, donde se emplean como comerciantes o vendedores infor-
males. Durante la pandemia, frente al fenómeno del retorno de personas 
infectadas a sus territorios, al menos tres comunidades reportan casos 
de COVID-19. Por ello, como estrategia cerraron las comunidades. 
Además, de forma solidaria, la comunidad estuvo en contacto con sus 
familiares que habitan las grandes ciudades enviando plantas medicina-
les y alimentos.

En este sexto diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rebeca 
Morocho, dirigente de mujeres y juventud de la COCIF, cuenta el 
papel de la mujer indígena en las estrategias que han asumido en la 
comunidad frente a la emergencia sanitaria.

¿Qué función cumple la COCIF?

Desde 1994, COCIF ha orientado su trabajo en fomentar y ayudar a nues-
tros indígenas, taitas y mamas de las comunidades. Es una organización 
de segundo grado y trabajamos con 27 comunidades de la parroquia 
Flores.  Funcionamos a modo de un GAD parroquial solo que no tenemos 
recursos. 

¿Cómo está afectando la pandemia a su organización 
y a la comercialización?

Gracias a Dios tenemos nuestros cultivos; pero nuestro problema está en 
la comercialización, porque no tenemos cómo vender nuestros animales; 
ese era un ingreso para nosotras y nos está afectando bastante.
 
Ahorita hemos palpado esta situación de no poder acceder a los ingresos 

que normalmente receptamos 
desde la ciudad. Somos muchas 
personas del campo que, por 
migrar, ya no teníamos nuestros 
huertos familiares y dependíamos 
de la ciudad para comprar las hor-
talizas, pero ahorita con esta emer-
gencia hemos tratado de valorar lo 
que tenemos en nuestras tierras, 
para sembrar y consumir nuestros 
propios productos. Ahora estamos 
haciendo nuestros huertos familia-
res, orgánicos y libres de químicos.

Nuestra parroquia no tiene acceso 
al agua de riego, por eso no pode-
mos sembrar hortalizas para 

comercializarlas, pero ahora queremos hacer huertos familiares peque-
ños solo para nuestro consumo, eso es un aspecto positivo de esta pan-
demia, porque consumiríamos alimentos sanos y orgánicos. 

¿Qué problemas encuentran en los espacios de comercialización?

En la comercialización, la venta de cuyes, chanchos, y ovejas era un ingre-
so “extra”, pero no hemos podido sacar a vender en los mercados porque 
están cerrados y es difícil transportarlos. Con ese “dinerito” podíamos 
adquirir otros productos para alimentarnos, porque por falta de tecnifica-
ción y riego solo cultivamos maíz, papa, trigo y cebada. 
 
Nosotras como indígenas que vivimos en el campo invertimos y criamos 
animalitos, y cuando llegamos a la plaza para venderlos los intermedia-
rios no pagan lo justo a nuestros comuneros y comuneras; eso no nos 
beneficia porque ellos lo venden al triple de lo que nos compran. Por 
ejemplo, por una gallina nos pagan 5 dólares y cuando nosotros pregun-
tamos por la libra de carne de gallina nos quieren venden a 1,50 usd. Esa 
es una gran desventaja. Era un problema antes pero ahora con la pande-
mia nos hacen prácticamente “regalar” el producto; prácticamente, noso-
tros solo criamos y damos engordando a los intermediarios. En los tiem-
pos actuales de crisis, necesitamos un precio justo sin intermediarios. 

¿Cómo está la situación económica ahora en el campo?

La situación económica en el país se ha ido a la baja. Es cierto que, en 
nuestras comunidades sufrimos la necesidad de migrar hace años atrás y 

casi el 90% de los que se quedaron son adultos 
mayores, el resto casi todos han migrado para 
sostener la vida de sus familias. 

Esta pandemia nos ha afectado bastante por la 
falta de empleo y esos son ingresos que ya no 
llegan a nuestros hogares. 

¿Cómo les afecta la pandemia 
a ustedes como mujeres?

Como mujer y madre nos afecta en lo económi-
co, educativo y productivo. 

En lo económico ya que no tenemos fuentes de 
ingresos como la comercialización de animali-
tos, además nuestros esposos se han quedado 
sin empleo. 

En lo educativo nuestros hijos e hijas ya no 
pueden asistir a clases porque no tenemos inter-
net en la casa, ¡pero si ni siquiera hay cobertura de 
teléfono, peor señal para internet! Además, eso 

también nos implica un gasto importante, parece que estamos regresando 
a tiempos antiguos porque nuestros hijos no pueden acceder a la educa-
ción, no pueden asistir a clases y eso les quita oportunidades… ¡Es injusto!

En lo productivo nosotras no tenemos productos en gran cantidad como 
en la zona baja San Luis (Riobamba), por ejemplo, porque no tenemos 
riego. En la época del confinamiento, lo poco que comercializábamos de 
trigo, cebada, maíz y “papita” ya no se pudo por el cierre de mercados. Por 
eso a nosotras nos toca como sea acomodarnos, y poder comprar las cosas 
que falta como aceite, panela, arroz, sal. Como mujeres hemos tenido que 
buscar la forma de sobrevivir y sostener a la familia, aunque sea con lo que 
tenemos, tratamos de garantizar la comidita de nuestros hijos e hijas con 
machica y habas. Lo poco que tenemos consumimos y lo compartimos. 

¿Cuáles han sido las alternativas desde las comunidades?

Nosotras como comunidades indígenas siempre hemos sido solidarias 
con lo poco o nada que tenemos. Hemos tratado de compartir con las 
vecinas y familiares, pero también con nuestros migrantes que viven en 
otras ciudades, para ellos hemos tratado de reunir alimentos y plantas 
medicinales para enviarles para que de algún modo puedan alimentarse 
y curarse, por eso para nosotras es importante la vida en el campo, nues-
tra sabiduría y conocimientos ancestrales y las manos solidarias que nos 
caracterizan como indígenas. 

¿Qué exigiría a las autoridades para mejorar la situación de las mu-
jeres rurales?

A los gobiernos parroquiales les exigimos que prioricen en las comunida-
des la soberanía alimentaria, porque a más de invertir los presupuestos en 
las obras de cementos es importante priorizarlos en el buen vivir y la nutri-
ción de la comunidad. Además, por el tema de la pandemia es importante 
invertir en kits de aseo que incluyan alcohol, jabón y mascarillas para que 
no se propague el virus, de igual manera socializar en nuestra lengua, todo 
lo relacionado a la prevención y cuidados de esta emergencia sanitaria. 

Respecto a los GAD cantonales, vemos que su presupuesto se prioriza 
únicamente en el sector urbano, y al sector rural no llegan suficientes 
recursos. Deberían abastecer de alimentos de primera necesidad a la 
gente del campo, además de invertir en esta emergencia para la salud y 
hacer pruebas rápidas, entregar mascarillas, guantes, alcohol, gel, jabón, 
en fin, más atención al área rural. Un pedido similar al GAD provincial.

Por último, el Gobierno nacional debe hacer un análisis exhaustivo de los 
sectores más vulnerables rurales y valorar el trabajo de las mujeres que 
somos quienes forjamos el día a día independientemente de los esposos, 
somos quienes cuidamos a los niños y niñas, velamos por nuestra casa, 
tenemos que alimentar a los hijos/as, cuidar a los animales y los terre-
nos… Por eso debería existir algún presupuesto que piense en nosotras 
que damos de comer a la ciudad, preguntamos… sin nuestro trabajo 
entonces ¿que se comería? Aunque a veces en la ciudad nos discriminan 
deben saber que, por la agricultura familiar campesina e indígenas están 
sobreviviendo, en esta pandemia se ha evidenciado lo importantes que 
somos para la supervivencia de los poblados y las ciudades. 
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